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PETROGLIFOS DEL DISTRITO DE SIMBAL, VALLE DE MOCHE  
 

Arql. Daniel Castillo Benites 
 

 

En el presente artículo se reporta el registro de arte rupestre con el cual se iniciaron las actividades de investigación 

en la cuenca del valle de Moche. Se trata de dos sitios con petroglifos que presentan grabados de una tendencia 

naturalista, destacando formas antropomorfas, zoomorfas y motivos geométricos en general. Ambos sitios exhiben 

evidencia de intervención antrópica, en el primer caso por el agregado de pintura como contraste para la fotografía, y 

en el segundo caso por el saqueo de estructuras arquitectónicas asociadas. Se destaca la necesidad de trabajar con las 

autoridades locales a fin de proteger y preservar estos bienes culturales en situación de riesgo (*). 
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La información sobre el arte rupestre en la jurisdicción de Simbal es escasa. La primera 

referencia sobre el tema corresponde a la obra de Disselhoff (1955: 64) sobre petroglifos 

del Perú, en la cual incluyó el dibujo y descripción del motivo grabado en un soporte que 

localizó en las inmediaciones del camino a Chachit, conocido por los campesinos como la 

“Piedra del Sol”. Otros autores como Ravines (1986:41) y Hosting (2003:211), tomaron 

los datos aportados por Disselhoff para integrar el hallazgo mencionado a sus respectivas 

obras. 

 

CARACTERISTICAS DE SIMBAL 

El poblado de Simbal está localizado a 35 km de la ciudad de Trujillo. Se accede al 

mismo  siguiendo la vía que asciende a los pueblos de Collambay, Sinsicap y San Ignacio 

que se ubican al interior de la cuenca del río Moche. Esta localidad ocupa una posición 

intermedia entre la costa y las primeras estribaciones de la serranía liberteña, condición 

de sumo interés para investigar a través del arte rupestre, restos arqueológicos e 

información etnohistórica la interacción entre ambas zonas (Ver anexo lámina Nº 1). 

 

A este respecto, Maria Rostworowski (1977: 190-191), comenta el documento “Cocales 

en las inmediaciones del pueblo de Simbal del partido de Trujillo, en la hacienda y obraje 

de Sinsicap y Collambay en el año de 1582” (AGN, Aguas 3.3.18.68).  

 

“El testimonio indica la existencia de una regular cantidad de tierras de coca y de ají, 

pertenecientes en tiempos pasados a varios Incas y también a la madre de uno de ellos”… 

“Las chacras aún conservaban sus cercos, que según la declaración de un testigo se 

hacían por temor a que los zorros entrasen en los cultivos y orinaran los cocales 

destinados al Inca. 

 

La mayoría de los terrenos en 1561 permanecían eriazos, hecho general en todo el país y 

que sólo se puede explicar por el temor que inspiraban a los habitantes los bienes de sus 

antiguos señores, y quizá también por la falta de mano de obra en aquella época. El 

número elevado de cocales es un indicio de una explotación en mayor escala y parece 

haber sido una auténtica verticalidad multiétnica de origen incaico y controlada por los 

cuzqueños. El expediente menciona naturales de Túcume, de Guamachuco, de indios 

mitmaq yunga y otros serranos”. 



 

En síntesis podemos afirmar que en tiempos prehispánicos estas tierras eran muy 

apreciadas por los cultivos mencionados, que se encontraban asociados a la presencia de 

petroglifos y estructuras, a lo que debemos sumar la mención de las distintas etnías que 

interactuaban en la localidad al tiempo de levantarse el documento 

 

Guffroy (1999: 66) también se interesó en la relación entre los cocales y petroglifos, y 

recurrió a un artículo anterior de Rostworowski (1967-68:73) en el cual sostiene “El 

hecho que estas tierras especiales para cultivo de la coca estuviesen limitadas a un factor 

de altura y clima las hacia de un apreciable valor para los indígenas. De ahí que los 

poderosos se adjudicasen siempre tierras en aquella franja ecológica, en cualquier época 

prehispánica. En la categoría de los poderosos hay que incluir a los dioses, ídolos y 

huacas, pues sus sacerdotes ejercían presión para poseer tierras en tan apreciado lugar” 

 

A lo precedente, sumamos la referencia de un registro del Cabildo en el Archivo 

Regional de La Libertad, que manifiesta la existencia de una huaca en la zona, que se 

encontraba en las cercanías del lugar designado en esa época como Portachuelo, 

adyacente por el Camino Real de Simbal. El documento hace referencia a un paraje 

denominado los “Cerrillos Blancos”, para el que se menciona la presencia de una 

“guaquilla” (Cabildo Legajo 122/ 30 de abril de 1715). Si bien este registro no brinda 

pormenores relativos a la presencia de rocas conteniendo grabados rupestres, nos permite 

una visión general del lugar que en la actualidad se conoce como Cerro Yeso. A través de 

este referente y en el contexto de nuestras investigaciones, entendemos que el vocablo 

“guaquilla” estaría identificando una conformación  arquitectónica que se ubica asociada 

a los petroglifos descriptos para el sitio río Lucumar. 
 

En resumen, el presente estudio además de dar a conocer las representaciones visuales 

existentes en la localidad bajo estudio, recurre a fuentes etnohistóricas a fin de 

comprender algunos aspectos del desarrollo histórico cultural del área. Es indudable la 

necesidad de profundizar las investigaciones con excavaciones arqueológicas sistemáticas 

que permitan reconstruir la dinámica de dicho proceso. Por otro lado, cabe mencionar que 

a la fecha se realizaron varias intervenciones antrópicas en los sitios registrados, que 

resultaron en el deterioro y destrucción de soportes y estructuras, lo que nos llevó a 

plantear la necesidad de trabajar en forma conjunta con las autoridades locales a fin de 

avanzar en lo que se refiere a la protección y conservación de los bienes culturales del 

distrito.  

 

LOS TESTIMONIOS VISUALES 

En las labores de verificación sobre la presencia de arte rupestre en el distrito, se 

siguieron las indicaciones de los oriundos de la zona y la referencia documental citada. 

Se registraron dos sitios, el primero conocido por los pobladores como “La Piedra del 

Sol”, situado a kilómetro y medio hacia el este de Simbal, sobre la mano izquierda del 

camino que conduce al caserío de Chachit y el segundo, comprende un conjunto de 

soportes rocosos ubicados a un kilómetro en dirección norte de la capital del distrito, en 

el sector medio de la ladera de un cerro de marcada inclinación, al que se asciende ni bien 

se cruza el río Lucumar (Ver anexo lámina Nº 2). 

 



 

PETROGLIFO “LA PIEDRA DEL SOL” 

Este petroglifo se sitúa a kilómetro y medio en dirección este del poblado de Simbal, 

sobre la mano izquierda de la vía carrozable que conduce al poblado menor de Chachit, 

ubicándose en la margen derecha del río de la Cuesta, entre las coordenadas 0743897 

norte y 9119195 este del sistema UTM,  a 716 m.s.n.m. 
 

Se cuenta con las referencias descriptas por Disselhoff en la década del cincuenta. Según 

relata, había escuchado comentarios acerca de la entrada de una mina de plata 

abandonada en la que se encontraban varias “figuras”. La misma se ubicaría en el 

trayecto del camino entre Simbal y Sinsicap, pero fue en vano su esfuerzo por localizar el 

sitio  en la parte alta del Valle de Moche (Disselhoff 1955: 68).  
 

Al no ubicar el sitio mencionado precedentemente, recorrió otras áreas y registró el 

petroglifo llamado “La Piedra del Sol”, al que encontró aislado y sin asociación con otros 

materiales arqueológicos. En la publicación reseñada, informa acerca de una cara 

antropomorfa y presenta el dibujo de la misma. (Ver anexo lámina Nº 3). 
 

Respecto a la representación aludida, Zevallos (1990: 11) concuerda con Disselhoff en 

que se trata  de un rostro antropomorfo, y en las observaciones agrega que el motivo que 

aparece en las mejillas, un círculo con punto en el centro, es un símbolo propio de la 

época Chavín.  
 

El motivo representado con orientación sur, o sea hacia el lado del río, es de una 

tendencia esquemática, muestra una cara antropomorfa, elaborada a través del 

procedimiento de la técnica del raspado superficial. Por analogía se la adscribe al 

formativo tardío. No se registraron hallazgos en superficie o asociación con estructuras. 
 

Cabe referir que hace diez años atrás, observamos que dicho petroglifo había sido 

delineado y mostraba huellas de pintura sintética de color negro. Al indagar se nos 

informó que tal  atentado al patrimonio fue realizado por disposición de una autoridad 

local, a fin de obtener mayor nitidez fotográfica ya que se había integrado al sitio en el 

programa de fiesta patronal. 

 

PETROGLIFOS DEL RIO LUCUMAR 

Estos petroglifos se sitúan a un kilómetro en dirección norte del poblado de Simbal, sobre 

la mano izquierda de la vía carrozable que conduce al poblado menor de Anexo 

Cajamarca. Se ubican entre las coordenadas 0741040 norte y 9119758 este del sistema 

UTM,  a 658 m.s.n.m., sobre la margen derecha del río Sinsicap, que los campesinos en 

este sector  denominan río Lucumar.  
 

Los testimonios rupestres forman parte de una saliente rocosa que se sitúa en la ladera 

media de un cerro que forma parte de la cadena montañosa conocida como San Isidro. El 

lugar tiene como límites los linderos de Avendaño. 
  
El sitio está conformado por seis soportes rocosos que contienen representaciones 

visuales; destacan figuras geométricas, lineales, motivos antropomorfos y zoomorfos, en 

las cuales se han conjugado hasta dos modalidades en la elaboración, como lo es la 

técnica de percutido superficial y en menor proporción, la de surco irregular.  



 

Entre los componentes visuales, se cuenta con motivos abstractos que tendrían referentes 

analógicos en el formativo tardío; una de las representaciones evoca con cierta semejanza 

a una boca Chavín, que fue confeccionada con la técnica del surco regularizado (Ver 

lámina Nº 4). 
 

Entre los grabados destacan cuantitativamente los motivos zoomorfos, cuya 

particularidad es que fueron elaborados de perfil, a través del empleo de la técnica del 

percutido irregular; en su mayoría se trata de formas lagartiformes que presentan 

miembros superiores e inferiores con tres dedos (Ver láminas Nº 5 y 6). 
 

Otro petroglifo denota motivos ornitomorfos, en un caso unidos por el pico con otra 

conformación gráfica zoomorfa plasmada en negativo, lo que conforma un marcado 

contraste entre las imágenes. Se empleó la técnica del percutido irregular (Ver lámina Nº 

7).  
 

En un soporte adyacente a las estructuras, se registró la representación de una cara 

antropomorfa. Se trata de dos círculos concéntricos, el exterior radiado con seis líneas 

cortas y el interior con la representación de dos ojos con líneas lagrimales, sin indicación 

de nariz o boca; todo el conjunto fue realizado con la técnica del percutido irregular (Ver 

lámina Nº 8). 
 

Cabe destacar que el estado de conservación de los petroglifos es regular, el soporte de 

mayores dimensiones que corresponde a la lámina 5, se encuentra atravesado por líneas 

de fractura causadas probablemente por el tipo de roca y la amplitud térmica entre el día 

y la noche. Otros petroglifos que se encuentran a escasos metros por debajo de dicho 

soporte, denotan haber sufrido rodamiento hacia los límites de una quebradilla en 

dirección sur (Ver láminas Nº 9 al 12).   
 

Se observaron abundantes fragmentos de alfarería en superficie, muy probablemente 

debido a las actividades de huaqueo reportadas. Algunos tiestos identificados 

corresponden al formativo tardío, a la cultura Virú, Moche y a tradiciones de origen 

serrano. En algunos fragmentos se observaron marcas de alfarero en los cuellos, 

característica que  se reporta para la cultura Moche (Donnan 1978: 443). 
 

Por  otra parte cabe recalcar que hace cinco años atrás, por iniciativa de la alcaldía local 

se intentó hacer un uso turístico del lugar, y a tal fin se aperturó un camino para brindar 

comodidad a los visitantes. La consecuencia fue que el sitio que se mantenía intacto hasta 

el momento, sufrió las consecuencias del huaqueo mencionado precedentemente. 

 

CONCLUSIONES 
Los testimonios etnohistóricos son claros y de gran ayuda en la comprensión de la 

importancia que revestía el distrito de Simbal por el cultivo de la coca y las implicancias 

socio-políticas involucradas. Si bien aún resta estudiar en detalle el contexto de los sitios 

con petroglifos asociados a dicho cultivo, es indudable que tales investigaciones 

contribuirán a una mejor comprensión de la dinámica histórico cultural andina. 

 

  



La presencia de estructuras asociadas a los petroglifos, elaboradas a través de piedras 

ligeramente canteadas, cuyas aristas internas y externas fueron combinadas con lajas 

pequeñas y apachilladas; conformando compartimentos pequeños y medianos unidos por 

un corredor principal y accesos escalonados laterales, pone en evidencia que los 

constructores no sólo fueron ganando espacio a la ladera, sino que nos permite aseverar 

que todo el conjunto hallado, estructuras más los soportes rocosos conteniendo imágenes 

cognitivas, estarían conformando un espacio sacralizado.    
 

A nuestro entender, estos recintos albergaban a peregrinos y conformaban el ámbito de la 

ceremonia y el rito. En este contexto, las representaciones visuales se entienden como 

parte del sistema de creencias y testimonio de prácticas culturales y concepciones de la 

memoria ancestral, que plasmaron en una multiplicidad de símbolos que intervenían en 

prácticas colectivas de índole sacra, que involucraban cíclicamente la suspensión del 

tiempo profano y el comienzo del tiempo sagrado. 
 

Los componentes visuales caracterizados por la presencia de ‘lagartiformes’ de perfil, se 

encuentran organizados de manera similar en el espacio plástico de petroglifos en sitios 

de la cuenca del río Chicama, asociados a cementerios Moche. Este conocimiento, así 

como la presencia de alfarería de la misma filiación cultural en el sitio bajo estudio, nos 

permite sostener que tales representaciones pertenecen a la cultura Moche, que plasmó su 

estructura ideológica e ideográfica en los soportes registrados. 

 

Por otra parte, la presencia de una representación de la flor de la cantuta (Ver lámina 5, 

Sector 8), motivo ampliamente difundido en el ámbito incaico, sumado a la información 

documental respecto a los cocales de Simbal, y las etnias existentes en la zona al tiempo 

de levantarse el documento citado, nos brinda un hito cronológico y cultural significativo. 

 

Estas expresiones rupestres son parte de los vestigios y testimonios arqueológicos cuyo 

valor patrimonial aún es poco conocido en nuestro medio. Las mismas dejan entrever 

técnica, dominio, solidez y creatividad, al tiempo que expresan la dimensión simbólica de 

las entidades socio-culturales que las produjeron. En los últimos quince años hemos 

dedicado nuestro esfuerzo al estudio y difusión del arte rupestre, así como a crear 

conciencia en las autoridades locales y la población en general acerca del valor que 

poseen estos bienes culturales, y la necesidad de asesoramiento adecuado para la 

conservación y preservación de los mismos. 
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ANEXOS 
 

 
Lámina 1.- Mapa de ubicación de la localidad de Simbal en la región La Libertad 

 

 
Lámina 2.- Ubicación de los dos sitios que contienen testimonios rupestres en la localidad 

de Simbal. 



 
Lámina 3.- Petroglifo de Chachit, llamado  “la piedra del Sol” por los pobladores de la 

localidad 

 
Lámina 4.- Petroglifo de Río Lucumar, con motivos grabados de filiación formativa.  

 

 
Lámina 5.-  Petroglifo del Río Lucumar. Se determinaron 11 sectores  según las líneas de 

fractura que presenta el soporte. Las técnicas de ejecución de los motivos grabados 

fueron percutido de surco irregular y percutido superficial. Las representaciones 

plasmadas son en su mayoría de  filiación Moche. 

 



 
Lámina 5. Sector 1.- Grabados zoomorfos de perfil, mono,  roedor, círculo concéntrico y 

líneas ondulantes, etc. 

 

 
 

Lámina 5. Sector 2.- Representaciones “lagartiformes” de perfil, y una media luna en la 

parte inferior. 

 
Lámina 5. Sector 3.- Representaciones antropomorfas de frente y zoomorfas de perfil. 

Destacan los grabados “lagartiformes” y  una línea en zig zag sobre el lado derecho, que 

remata en ambos extremos con motivos probablemente ofídicos. 

 



 
Lámina 5. Sector 4.- Círculo contiguo a cara antropomorfa con indicación de ojos y boca. 

 

 
Lámina 5. Sectores 5 y 6.- Personaje antropozoomorfo principal que destaca por la 

técnica del puntillado profundo. Otros motivos representados son roedores, lagartiformes, 

pie, etc. 

 
Lámina 5. Sector 7.- Representaciones lagartiformes,  antromoporfa de brazos extendidos 

y líneas cortas abiertas. 

 

 



Lámina 5. Sector 8.- En la parte superior un motivo no figurativo y en la parte inferior 

una flor que se trataría de la cantuta, de ejecución posterior al resto de los grabados. 

 
Lámina 5. Sector 9.-  Representaciones zoomorfas tales como lagarto, roedor y ofidios, 

una cara antropomorfa y motivos puntiformes. 

 

 
Lámina 5. Sector 10.- Composición de triángulos y  líneas paralelas grabadas. 

 

 

 
 

Lámina 5. Sector 11.-  En la parte superior presenta un motivo no figurativo, que se trata 

de un espiral y lineas cerradas. En la parte inferior, exhibe un  círculo concéntrico 

grabado, con ocho líneas radiadas y dos líneas paralelas a modo de brazo. 



 
Lámina 6.- Representaciones de líneas ondulantes y cerradas, así como  ornitoformos en 

la parte inferior. El ave de perfil denota una doble visualización si se la rota 180 grados. 

 
Lámina 7.- Representaciones lineales, zoomorfas y ornitomorfas. 

 

 
Lámina 8.- Dos círculos concéntricos, el exterior radiado y en el interior se plasmaron 

dos ojos con líneas lagrimales 



 
Lámina 9.- Representaciones de tendencia abstracta. 

 

 
Lámina 10.- Circulo y conformación lineal abstracta. 

 

 
Lámina 11.- Circulo y  líneas abiertas 

 
Lámina 12.- Circulo concéntrico y conformación lineal abstracta. 


